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COLACION DE GRADO DE LAS NUEVAS NURSES En la Escuela de Nurses “Dr. Carlos Nery”, se llevó 
a cabo la ceremonia de la colación de grado, e impo- 
(Fotografía Juan Caruso) sición de la toca a las nuevas egresadas, dando 

hugar a un simpático acto. 


«y 


Carlos _Brussa en el año 1923, la época de 
sus exitosas giras por el interior y países 
vecinos. 


Hoc pocas semanas, comprobando en 
París, y en Madrid, el triunfo logrado 
por el “Teatro de la Ciudad de Montevideo”, 
el más noblé de los. recuerdos nos estre- 
meció en muchos momentos: Carlos Brussa. 
A medida que pasan los años, su vida y 
y su fervor por muestro teatro, significan 
un ejemplo insuperado. 

Casi medio sigio de continuado trabajo, hi- 
cieron de Carlos Brussa —sin que él se lo 
propusiera— un abanderado, Supo guiar 
con inteligencia durante décadas un elenco 


Octubre, 1925. La compañía Carlos Brussa ensaya en el 
marcha”. Junto al apuntador, Juan Barrios, los autores 


escenario del Artigas, la comedia de Curotto y Lenzi, “El 
Lenzi y Curotto, mientras ensayan una escena de la obra la 


Arrieta, y los actores Carlos Brussa, Martín Zabalúa y Héctor Cuore. 


CARLOS BRUSSA 


ABANDERADO DEL TEATRO URUGUAYO 


de artistas uruguayos por todo el pa.s y las 
raciones vecinas de Argentina, Brasil y 
Paraguay, llevando un repertorio integrado, 
en su casi totalidad, por autores nacionales, 
Cuando las nuevas expresiones del progreso 
alejaron al público de los teatros, Brussa 
encontró en los micrófonos el muevo ele- 
mento para Su vocación y su trabajo. En 
las difusoras particulares o en Radio Ofi- 
cial, nuestros autores hallaron en su elen- 
co un divulgador entusiasta. Las exito- 
sas temporadas de teatro para niños reali- 
zadas en el escenario del Estudio Auditorio, 


Una de las últimas fotografías de Brussa, junto a Margarita Xirgu, en la ciudad de 
Rivera, en el año 1951, durante una de las giras de la Comedia Nacional. 


año tras año, lo señalan como uno de los 
precursores del género en nuestra capital. 

Trabajó, trabajó mucho, trabajó siempre. 
Sus temporadas nunca tuvieron apoyo eco- 
nómico .oficial, Ganó «dinero, mucho dinero, 
pero perdió más... Fue generoso, pero con 
una generosidad sin ostentación. Frente a 
las mayores adversidades económicas fue 
siempre el mismo; un hombre honrado, de 
inconmovible dignidad, seguro de su debes 
y de sus obligaciones. Lo conocimos muy 
de cerca, ya que trabajamos juntos años y 
años, en permanente camaradería, Y era 
conmovedora su seriedad en el trabajo, su 
respeto al público, a sus compañeros, a los 
autores. Era un ejemplo vivo de la disci- 
plina en el trabajo. Por eso se le respetaba 
y se le quería. 

Siempre ha sido y será el teatro una es- 
cuela de sacrificios, si se afronta con amor. 
Las vidas heroicas y gloriosas de la escena 


han llegado a serlo porque a él supieron 
entregarse totalmente, Nunca los triuafos 
son gratuitos. Siempre responden a factotes 
ciertos, aunque muchas veces no los veamos 
o no los queramos ver. En todas las épocas, 
el éxito ha sido logrado, al' precio de gran* 
des sacrificios, morales o materiales. El 
incesante progreso de la humanidad, la 
constante renovación de las costumbres, las 
guerras de cada siglo, hacen que las priva: 
ciones de ayer, hoy no nos parezcan tales, 
Pero las fueron. Lo que acontece, es qu, 
día a día, cambian las circunstancias. En el 
año 1924, con Brussa y José Pedro Bellán, 
al frente de su elenco salimos un amané: 
cer de la ciudad de Rocha, bajo lluvia t0- 
rrencial, en varios coches —los famosos 
Ford “bigote” — rumbo a la hoy tan cer 
cana ciudad de San Carlos, llegando entom: 
ces en las últimas horas de la noche, Viaje 
agotador, azotados por el agua y el fú0, 


El teatro para niños tuvo en Brussa entusiasta propulsor. El grabado nos lo muestra 
encarnando “El lobo” en la obra “Caperucita roja”, en el escenario del Estudio 
Auditorio, en el año 1949. ” 


¿tos Brussa con su elenco la noche de la inauguración del Teatro Español, de Durazno, el 4 de julio de 1931. 
«guez Romero, María Angélica Reissig, Camila Testa y Maruja Gutiérrez; y los actores, Alberto Candeau, 


Carlos Molina; el apuntador Luis 


“idos un centenar de veces para sacar 
»oches empantanados en el barro. 

ice pocos días, en menos horas, el 
1M. se trasladó de nuestra capital a 
“1pa, cómodamente instalado en las pol- 

' 48 de un “jet”. La diferencia es clara, 

uufactores tiempo, distancia y confort se 

sn superando día a día, Pero 
us decir esto que el viaje 
illa- Guarnero - Larreta al viejo conti 

102 no haya sido sacrificado? ¡No! Otras 

'uy respetables son las preocupaciones 
ificultades que impone la época actual. 
am tiempo, en otra nota, habremos de 

»zkirnos con detalles a la riesgosa y feliz- 

sle lograda aventura, recientemente cum- 

4-14 por los artistas uruguayos en esce- 

108 europeos, 

' | por eso mismo, porque la vida nos ha 
csuado la suerte de encontrarnos junto a 
'»tajadores tenaces del teatro en horas di- 

'”axs y gloriosas para la vida cultural del 

% tu, el ejemplo de Brussa se agranda en 
-ciempo. 

l abandono que en los últimos años se 
zarecho del teatro en el Interior, por rw 
ys justificadas una veces, y no justifi- 
fs otras, sería motivo de muchas consi- 

4% <a:ciones. El público de tierra adentro está 

*%% soso de espectáculos, como no puede ser 

Y cjotra manera. Aquellas largas tempo! 

13 que, año tras año, realizaba regular- 

122 sajite Carlos Brussa con sus elencos, habían 

55 otido el interior del país el amor al 

14 aro y la necesidad del público por otros 

lis saectáculos, costumbres mantenidas tam- 

24-41 por diversos elencos del país que goza- 

% 1, en su hora, de gran prestigio y cuya 

ot pr no se debe olvidar, como las compa- 

WT y: “Teresa Lacannau - Pedro Becco”, “Ro- 

MA. Arrieta” y “Héctor Cuore”, figuras to- 

Y sl) de prolongada actuación anterior junto 

22 sArussa. 

Mol o formidable en aquel viejo luchador, 

Move su fe y su amor en nuestro teatro. Y 

Hs sivengamos en que tenía razón. El público 

A sde a los actores que le interesa, en las 
que le interesan, ¿Cuántas veces fui- 


insiste en menospreciar a los come- 
ola fos del país diciendo que los autores 
'smokcionales no interesan. Se comete hasta el 
baigntado de organizar un concurso oficial 
endo] obras de escritores uruguayos, determi- 
so que las producciones seleccionadas 
Y bkbán representadas en la sala “B” y no en 
Abd sala “A”, Y frente a tan lamentables de- 
"aofiones, la Comedia Nacional, que en su 
sOrfimera década de vida anualmente recorría 
l ka la República, cumple recientemente 
hs días de actuación en el interior' con la 
Jca “Fausto Garay” de Zavala Muniz y las 


Casatroja, el ma Quinista J. Fabruccini, y el empresario Tomás Russo. 


localidades se agotan horas antes de cada 
función, 

Lo que quiere decir, que Brussa transitó 
siempre por un camino cierto, Autodidacta, 
despierto, con profunda vocación, superando 
su cultura día a día, era emocionante verlo 
trabajar en la preparación de los espec- 
táculos, aconsejando a los autores un corte 
conveniente, o la modificación de una es- 
cena, o la expresión de un concepto, para 
que las piezas llegaran al público más ca- 
balmente, 

Su triunfo — emociones, aplausos, dinero 
que pasó y se fue de sus manos, y el cariño 
del público de todo el país— fue el premio 
a su conducta. Su vida fue trabajo incesante, 
fe en el destino de nuestra escena, en sus 
intérpretes y en sus creadores; atención a 


CMA quendo Cruma 


Cta cur cue Adiardando Casa Un 


la voz de la crítica, fuera ella favorable, 
adversa o injusta, y profundo respeto por 
el público, numeroso o reducido en sus es- 
pectáculos, Paseó su porte de recio hombre, 
en su juventud, por los escenarios y calles 
de ciudades y pueblos y se explica que 
despertara pasiones sentimentales... Des- 
pués, formó su hogar, remanso feliz en ho- 
Tas difíciles, junto a su esposa y sus hijos. 
Trabajó en el teatro hasta que sus fuerzas 
se lo permitieron, Con la Comedia Nacio- 
nal cumplió su última gira, interpretando 
el “Prior” de la obra de Bengoa “La patria 
en armas”. Su aparición en escena era sa- 
ludada todas las noches con estruendosas 
ovaciones en las ciudades del Interior, ante 
el asombro de las nuevas generaciones de 
actores integrantes del elenco, que recién 
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Junto a Brussa, entre otros, se encuentran las actrices A. y O. Ro- 
Ramón Otero, Juan José Severino, Julio Ferreyra, José Acerenza y 


parecían enterarse de su prestigio tan bien 
ganado en una batalla de medio siglo. Fue 
aquello, en cada ciudad, en cada pueblo, un 
reencuentro y una despedida. Murió el 13 
de setiembre, —hace diez años —, hablan- 
do de teatro... No podía ser de otra ma- 
nera, Pero, en cuanta hora difícil o triunfal 
viva el teatro nacional, en los labios de 
todos surgirá siempre su nombre. Así lo 
hemos recordado nosotros, recientemente, en 
Francia y España, asociado a la angustia y 
la ansiedad de las horas previas y a la 
emoción del triunfo, cuando éste se ha lo- 
grado. 


Angel CUROTTO 
Setiembre de 1962 


(Especial para EL DIA) 
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Fue Brussa gran dmigo de los autores uruguayos. Durante sus giras eran sus invitados para asistir a las representaciones de sus 

obras en distintos lugares del país. Ernesto Herrera participó en muchas de ellas, La carilla de una carta suya (año 1915) que 

reproducimos, constituye un documento del gran dramaturgo que hoy se encuentra en los archivos del Instituto de Investigaciones 
Literarias, donada, con otras, por el autor de esta nota. 
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SE sintió un grito en la noche qUe hiso 
estallar el estridente ladrar de la pe- 
rrada. Venía del campo. El dueño de casa, 
don Ciriaco Lezama, abrió la puerta y metió 
la mirada en las sombras, Á veinte pasos 
un jinete había sofrenado. 

—¿Qué se le ofrece? 

—¿El capitán Lezama? 

—Sí, señor. 

—El1 coronel Galván, que se presente con 
su gente. 


—Muy bien. Apéese y dentre a comer 
algo, y a dormir, si le parece. 

—Tengo que seguir chasquiando, capitán. 

Al caer la tarde Lezama iba al frente de 
treinta hombres, El grupo marchaba rumbo 


En plena temporada 
liquidación permanente! 
De la fábrica a la mujer 


LAS DOS SENTENCIAS DEL CAPITAN LEZAMA 


—-¿Cómo se llama? 

—Pedro Figueredo, 

—¿Usté sabe quién soy yo? 

—El capitán Lezama. Quiero servir con 
usté, acompañarlo. 

El escuadrón siguió cortando campo. 


liendo de la sierra cuando sintieron una 
descarga. Chiflaron sobre ellos algunos plo- 
mos, Poco después, ya en campo abierto 
vieron irse, desalados, a diez o doce hom- 


Y al 
—¡Muy desalmao hay que ser pa matar 
un cristiano cáido y herido! ¡Que no te vea 


llegó y tuvo que llamar tres veces, 
una mujer, temblando y 
asuste, 


*Tornéó el caballo. Pero pasó de largo por 


Jnéront a: 
meli 


el rancho, donde ya habían aparecido dos 
mujeres más y hasta cwnco niños. De lejos 
vio que el herido había sido ultimado, Es- 
taba degollado de oreja a oreja, Volviendo 
se detuvo frente a la casa y dijo a las mu- 


jeres: 

—El herido jué degollao, Déjenlo. Tengo 
que arreglar una cuenta... 

Al llegar de nuevo al escuadrón, que se- 
guía rumbo al sur, gritó: 
—¡Alto! 
Y después; 
—A ver, vos Virgilio, y vos Maneco, y 
ves Casildo: manéen ese hombre. 


sllí quedó abrazado 
bres rehicieron el camino, se perdieron en 


—¡Hablá, Bentos! 
—Mire, capitán. ... 


—¡Hablá, Bentos! 
—Ese hombre apareció hará mes y 
dio, Venía sumido de hambre y de 
De vez en cuando daba un grito o se 


tico silencio que cortó Lezama: 
—Yo lo hice amarrar al muerto, Bentok 
— Aquí ya se sabe eso, capitán, 
—Jué una justicia muy dura, pero JW | 


á 
2 
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Subió a catallo y en vez de tomar 41M 
izquierda, que era el rumbo de su AN 
siguió por la senda de la derecha, que 1% 
al norte. Anduvo todo el resto del día, UY 


E 
! 
E 
il 


sombrío 
Perdido. Desmontó, desensilló y espantó % 
su bayo cuya boca blanqueaba de espuMk 
Se sentó sobre una piedra plana y se voló 
los sesos con un tiro de pi ' 


José MONEGÁL 


(Especial para EL DIA) 
(Dibujo del autor) 


Pórtico de la Colegiata de Cardona, Siglo XII. Barcelona. 


"INTURA CATALANA EN MADRID + 


Palacio N? 15 de la calle de Montcada, en 
Barcelona. Siglo XIIL Pintura mural, 174 
p. 530 cms. 

Pero el que más me gusta, de estos ejem- 


plos del medievalismo pictórico es el hug [1 


Por una figura de ave, ¿siglos IX-X...? 
Dimensiones, 135 x 122 ems. Procede de 
San Quirze de Pedret, y pertenece al Museo 
Arqueológico Diocesano de Solsona (Barce- 
lona). 

Como bien expone el señor Ainaud, du 


por un largo e incierto período de forma- 
ción. En las pinturas más antiguas de la 
iglesia de Pedret, el arte popular de su au- 
tor atestigua ya el naturalismo directo y 
expresivo que suele caracterizar al arte ca- 
talán, El maestro de Pedret, cuya actividad 
se centra en el último tercio del siglo XI, x, 
es uno de los más altos 

dentales de la adaptación del arte bizantino 
de estirpe clásica, cuyo conocimiento es 
posible llegara a través de la Italia Sep- 
tentrional. 

Las salas del Casón del Buen Retiro han 
recibido, una vez más, la inacabable visita 
de curiosos, estudiosos y admiradores, Cada 
día son más de apreciar las exposiciones 
inteligentemente dispuestas para que los 
amigos de las artes puedan apreciar tesoros 
que se encuentran lejos del centro, y que 
gracias a la superativa actitud de la Direc- 
cion ae Bellas Aries llegan hasta nuestros 
ojos, ¡Qué pena que no pueda hacerse igual 
con tantísimas cosas, necesarias también, 
como deseamos! Pero, algo es algo; y las 
exposiciones no son lo menos, Recibámos- 
las con interés. 

Cosas viejas de España, cosas que viven 
metidas en provincias, pueblos, rincones, a 
veces hasta casas particulares o conventos 
poco menos que ignorados, Y que van lle- 
gándonos paulatinamente a fin de enrique- 
cernos con su dichoso conocimiento. Pues 
lo actual, casi todo el mundo lo conoce; 
pero lo remoto, lo resueltamente pretérito 
solamente se salva si hay manos (e inteli- 
gencias) dispuestas a que no habiten “dom 
de habita el olvido”. 


Carmen CONDE 
Madrid, 1962. 
(Especial para EL DIA) 


“338 


Orante dentro de un medallón, ;+matada 
por una fisura de ave (¿siglo IX-X?) 
Museo Arqueológico (Barcelona). 


La conquista de Mallorca. Pintura mural. Siglo XIII. Casa Aguilar. 
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PROCESION DE SEÑORES HONRANDO A MOCTEZU 


Ho quiero invitar al lector a viajar, un 
poco en alas' de la imaginación, otro 
tanto en base al estudio, por el escenario 
extraño de aquellas ciudades densas que 
bordeaban los lagos del altiplano de Mé- 
xico. de grandes palacios, ora de labrada 
piedra, ora de muros blanqueados de cal 
—de un blanco reluciente, cómo plata— 
y de una pulcritud asombrosa; palacios con 
grandes patios entoldados con algodón te- 
fido de colores fuertes, con pisos alfóm- 
brados a veces con esteras de plumas tren- 
zadas de aves multicolores, en medio de 
huertas, jardines y luz. Entremos, pues, con 
el lector, en una de esas embarcaciones que 
los nahuas llamaban “atl-calli” (casa de 


¿pr DR 


LA ECONOMIA AZTECA. — Línea superior: un labriego sem- 
brando maíz, y más tarde guardando la cosecha para el invierno, 
Línea central: Un mercado que recuerda la cuidadosa disposición 
de los productos del vendedor indígena; 


combina la 


VIAJE 


POR LA 


TENOCHTITLAN 


DE LOS 


ño de belleza, en medio de los jardines 
flotantes. 

Descendamos en la isla que antes había 
estado poblada sólo por carrizales y árboles 
de nopal, en uno de los cuales el azteca 
Axolóhuatl halló el augurio vaticinado por 
los sacerdotes: un águila devorando a una 


a la derecha el rey 


Ahuizotl, recibiendo los productos de la costa. Línea interior: á 


la izquierda, miembros de una familia de 


barra al cuello, como símbolo de su condición; a la derecha, un 
mercader de la costa intercambia sus productos por otros del 


altiplano. 


esclavos que usan una ARTE TOLTECA. 


llamas se escapan de los altares en tanto que las gen 
les llevan sus ofrendas, Obsérvese 


AZTECAS 


serpiente; allí debía establecerse ese pueblo 
y tal fue el origen de Tenochtitlán, capital 
del imperio mexicano. Esta ciudad creció 


lenta, pero seguramente, bajo los reinados 
de Huitzilíhuitl, Acamapichtli y Chimalpo- 
poca y sacudió su vasallaje — pues depen- 
día del imperio tecpaneca — durante el rei- 


— Escena de ofrenda: las figuras de los lados parecen representar a la Diosa del 
tes de las tribus, y los sacerdotes vestidos con largas 
los garabatos que indican las palabres. 


MA. — Composición hecha por Keith Henderson para la “Conquista de México” de Prescott, en la que el artista 
fidelidad de los motivos indígenas con los personajes representativos. 


nado de Itzcóatl. Tratemos, pues, de repre- 
sentarnos ese mundo; soñemos, al pie de 
las pirámides escalonadas y truncas, sobre 
las que se erigían los adoratorios de Huit- 
alopochtli (“El Colibrí-Hechicero”) de Tla- 
loc, dios del agua, de Tezcatlipoca (El “Es- 
pejo Humeante” o sea la luna lamida por 
las nubes) o de Xipe Totec, dios de la 
primavera. Si pudiéramos situarnos en una 
coordenada ideal de espacio y de tiempo, 
contemplaríamos el espectáculo siempre Fe- 
novado de las calles y de las plazas, donde 
ululaba una multitud vestida con trajes de 
algodón teñido de colores brillantes, pre- 
dominantemente rojos, amarillos, anaranja- 
dos y azules, como avispero de una coli 

macrocéfala. A' veces, en nuestro paseo, 10% 
detendríamos ante un grupo de Caballeros 


Agua. Las 
> 


assis-Tigres, que avanzaran con su paso 
hl y su contingente adusto y altivo: 
stos del Sol, armados con sus “chima- 
»*) escudos, con sus espadas de obsidia- 
nm sus cotas de apretado tejido de 
¡ón y recubiertas, por fuera, de plumón 
juila, adornados aún con penachos de 
4s de quetzal o de zacuán y de pie- 
ade jade, el “chalchíhuatl” de los can- 
tora aztecas, Eran, esos guerreros, una 
ia hermandad de refinamiento y bar- 
»»1 de heroísmo y mansedumbre, de 
»wtidad y misticismo. A veces, el rostro 
w + “achcautlf”, alto funcionario del “cal- 
11 encargado de las tareas de policía, 
swía paso entre una multitud respetuosa; 
ues veríamos que los dorsos se curva- 
¡asta el suelo, ante la presencia, impo- 
| y soberbia, sobre su palanquín y 
tido de señores y de dignatarios, del 
cimeóhuatl”, en su camino al palacio del 
óhuatl, para presidir alguna de las 
4 wwes de esa asamblea de ochenta miem- 
tom A su paso, el oro relucí 
«meraldas bailaba sobre los ojos de los 
ses asombrados y más arriba, sobre las 
as de los funcionarios, un subir y ba- 
e envarados abanicos de quetzal, de 
adartes serpentiformes, de insignias y 
» Anderas de papel, como un triunfo efí- 
ssiy del color, de la pompa y de la vida. 
1 pueblo, apiñado en el “tianquis”, mer- 
uh que asombró a Hernán Cortés, donde 
hy miles de personas de todas las con 
ches sociales iban a tratar con los 
«itecas”, tan hábiles traficantes como 
“9s en el espionaje, nos mostraría otro 
3 de la vida de esa nación. Todo era 
lr y disciplina: aquí la calle de los ven- 
vtres de carnes, allá la de los artistas 
Inarios; más lejos, los artífices del metal. 
¡tro lado, los vendedores de esclavos. 
+ahabía moneda acuñada; el cacao (del 
za, “cacáhuatP”) servía de unidad de 
“vio; no podía, pues, atesorarse en co- 
pero igual había ricos y pobres. 


hizá nos diera el deseo de visitar la 
<illoteca imperial; allí estaban los libros 
tados de “preciosos” en los cantares. 


das unas tras otras y dobladas en forma de 
biombo, igual que algunos viejos “sutras” 
de la China budista, eran los libros aztecas, 
una sonrisa jubilosa del color y de la luz. 
Alkí estaban los viejos relatos cosmogóni- 
cos, las gestas heroicas, las sagas de los 
dioses y de los reyes. El papel prehispánico 
era fabricado con la tela de un “ficus” lla- 
mado “amaquáhuitl” (árbol del papel). 
Francisco Hernández, médico de una expe- 
dición enviada a México en 1570, nos ha 
dejado la descripción —más interesante 
aún por ser la primera de testigo ocular — 
de cómo desgajaban las ramas, cómo las 
dejaban remojar toda una noche en el rí 

cómo les quitaban la corteza y las limpia: 
ban con planchas de obsidiana, cómo pu- 
lían la tela vegetal por medio de un barniz 
llamado “xicáltetF”, cómo cortaban dichas 
tiras de papel y otros aspectos de esa pro- 
ducción, realmente curiosos. No obstante, 
quemadas aquellas bibliotecas por los con- 
quistadores españoles de una manera sis- 
temática — creían que esos libros habían 
sido inspirados por el demonio — sólo que- 
dan unos pocos libros que han podido sal- 
varse para atestiguar la existencia de una 
literatura escrita, aunque es posible tam- 
bién que todavía se logren descubrir otros 
más. 

Caminantes imaginarios de un mundo 
desaparecido, dialogando con las sombras, 
sombras nosotros mismos, tal vez nos ten- 
tara visitar las canchas llamadas “tlaxtli”, 
donde jugaban con pelotas de “ulli”, livia: 
nas y saltarinas; el juego era sagrado, por- 
que la pelota de goma representaba anti- 
guamente y según parece, al Sol, o quizás 
recorrer los jardines de las fieras, donde 
los reyes coleccionaban, para su solaz, mu- 
chas y variadas especies; encerradas en 
jaulas, estaban a la vista del visitante, o en 
estanques, si eran aves acuáticas. Toda una 
burocracia de empleados atendía a los ani- 
males, en medio de una perfecta disciplina, 
como sólo se puede mantener en los pue- 
blos que llegan a un alto grado de barbarie 
civilizada, 

La belleza, en fin, estaba aliada a la 
fealdad, la brutalidad, a la fineza; la vida 
humana no tenía valor alguno y en los 


templos se sacrificaban cautivos a los dio- 
ses, mientras la sangre bajaba por las esca- 
linatas, Pero había quienes morían de otra 
manera: curvados bajo el látigo, levantando 
la piedra sobre la piedra, construyendo las 
murallas, excavando los acueductos, reven- 
tando su dolor inocente, hipando su tos 
física, enflaquecidos de hambre, de deses- 
peración y de rabia; era el dolor del es- 
clavo, que no se ve tras de la obra, quilla 
que soporta la nave de las culturas anti- 
guas... y a veces de las modernas, 

Pero era, a pesar de todo, el azteca o 
méxica, un pueblo que se instruía, que te- 
nía amor por la enseñanza; atestiguaba ésta 
la gran cantidad de escuelas populares o 
“telpoch-calli” (que significa “casa de ense- 
ñanza”) donde los “telpochtlatos” impar- 
tían cierta instrucción elemental. El cono- 
cimiento serio se adquiría en el Calmécac, 
especie de universidad superior, Sabemos, 
por los cronistas, cuáles eran las materias 
que allí se enseñaban: la historia, que ellos 
llamaban “yehuacaub-tlatolin”, el calendario 
o “Ilhuitlapol-amoxtli”, en el que se her- 
manaban la ciencia astronómica y la magia, 
los ritos religiosos o “teo-tlatolin”, la escr- 
tura jeroglífica o “tlacuiloliztif”, la ética, 
basada en sentencias de la sabiduría de los 
ancianos y llamada “huehue-tlatolin” y en 
fin: los números y el cálculo en el “tlaponal- 
amaxtli”, o libro de las cuentas, Pero tam- 
bién la enseñanza de la música, de la poe- 
sía y de la danza era cosa fundamental en 
la educación del azteca, sólo que se hacía 
al atardecer y en otro instituto llamado 
“Cuica-calco”, o lugar de los cantares; no 
había, pues, un hombre de las clases supe- 
riores que no supiera hacer versos y com- 
poner música; que tuviera talento poético 
era ya otra Cosa. 

Tras estos estudios, el alumno o “mo- 
mochtique” debía optar por seguir uno de 
estos dos caminos: profesar la “teopixcá- 
yotP”, carrera sacerdotal, o decidirse por la 
“totechtucauan”, la carrera de los cargos 
administrativos, de las embajadas o del 
mando sobre hombres de guerra. Tras el 
examen final, al cual asistían a veces los 
reyes, el graduado recibía el título de “ne- 
matcatlatoanime”, que podría traducirse 


aproximadamente por “persona de buen de- 
cir”, Durante las ruebas de examen los 
reyes se sentaban en escabelas y delante de 
ellos ponían altos cojines rellenos de algo- 
dón, que les servían de mesas, en las que 
colocaban piedras preciosas y otros objetos 
de valor, para recompensar a los maestros 
si sus alumnos habían demostrado aprove- 
chamiento, pero ¡ay de aquéllos si los jó- 
venes no respondían! porque se les encar- 
celaba, encerrándolos en jaulas de madera, 
tan pequeñas que apenas permitían los mo- 
vimientos, 

Si nos acercáramos al Calmécac un día 
de iniciación de cursos, veríamos a los pa- 
dres llevando allí a sus hijos, llenos de 
ternura, como cualquier buen padre de 
hoy. En el camino les hacían recomenda- 
ciones, como las contenidas en aquella 
pieza notable que nos ha legado Sahagún, 
de la que espigamos algunos fragmentos: 
——“Vas ahora a aquel lugar al que te ofre- 
cieron tu padre y tu madre, que se llama 
Calmécac, casa de lloro y de tristeza, donde 
los que en ella se crian son labrados como 
piedras preciosas y brotan y florecen como 
las rosas”... “Mira, hijo, que vas, no a ser 
honrado, no, a ser obedecido y estimado, 
sino a ser mandado”... “Muchas cosas te 
serán dichas y oirás allá donde vas, porque 
el Calmécac es casa donde se aprenden mu- 
chas verdades. Esto que te digo lo juntarás 
con lo que allá oyeres, que es la doctrina 
de los ancianos. Y si alguna cosa te fuere 
¡a y no la entendieres derechamente, 
mira, no te rías de ella”... 

Cerremos este viaje imaginario por aque- 
lMa ciudad de fantasía y de leyenda, no sin 
añorar, ante los monolitos y las estelas y 
las ruinas provocadas por el terremoto hu- 
mano, aquella cultura hija del Sol y pensar 
que alguna razón tiene Rubén Darío en 
aquel juirio, tal vez demasiado exclusivista: 
“Si hay poesía en nuestra América, ella está 
en las cosas viejas: en Palenke y Utatlán, 
en el indio legendario y el inca sensual y 
fino y en el gran Moctezuma de la silla 
de oro”. 


Hyalmar BLIXEN 
(Especial para EL DIA) 


i á ie in izquie ; a la derecha, la empalizada de cráneos; en primer término, 

'TECAS. — Tenochtitlan en 1519, según Ignacio Marquina. A la izquierda, el gran templo; a la « : en o 

snrtos acto. pacho ps canoas. A derecha e izquierda del gran templo, los palacios de Azayacatl y Moctezuma. Hacia la parte central, la Piedra de Sacrificios, y detrás, un 
F ; templo circular consagrado al dios Viento, Ehécatl-Queralcoatl. 


HUGO SARTORE. — “Calle”. Oleo. Premio Cámara de Representantes. 


Ly la impresión total de este nuevo Salón, 
no es como el anterior en su exaltada 
inquietud evolutiva, y mo llega a aquellos 
extremos, por lo menos con la despropor- 
cionada exageración de entonces, existe, en 
encontrada variación de tendencias, posible- 
mente en algunos artistas, una insinuada 
vuelta al camino menos explosivo, más cau- 
teloso... Se repiten en otros casos, muy 
pocos, las técnicas que se evaden de la ver- 
dodera pintura, y esta desvirtuación del arte 
plástico, le aparta completamente de su co- 
metido. Si el haber deiado la naturaleza 
como inspiradora de valores pictóricos, re- 
quería el cambio fundamental, para realizar 
obras sin repetirse, este es el momento en 
que los llegados al informalismo insisten 
continuamente en sus procedimientos y en 
sus versiones de factura y color. Es posible 
que la expansión, haya encontrado en alou- 
nos, un punto de retorno, y si se persevera 
er. las técnicas habituales, en otros Casos se 
anula la función de expresión, por la escasez 
de elementos de comunicación, reducidos a 
signos incomprensibles, o a lo fundamental 
para dicha forma, de los espacios, completa- 
'mente dedicados a la función de materias y 


un valor de 
se agregaron la negación de la luz, y todo 


aquello que contribuía a la formación 
una base del arte plástico. Se cambiaban 


papeles de suma importancia, y no se creaba 
ya para proceder a un mensaje, sino que el 
artista veía sólo su cometido, en la abstrac- 
ción de elementos naturales y comprensi- 
bles, y afloraba por el color y la textura ma- 
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terial, la desintegración de la sólida vivencia 
de la estructura, para entrar a definir lo 
que pasaba en su interior como se mira la 
altura de un precipicio. El vértigo cambió 
también esta nueva faceta del arte plástico, 
y si en la anterior escuela, como en todas, 
quedaron buenos representantes por la ak 
tura de su espíritu de creación, también se 
sumaron cientos de pintores que perdieron 


vas... Este fenómeno alcanza hasta nues- 
tros días, y si no vamos a proseguir con 
todo el proceso que desde el impresionismo 
fue derivando en procedimientos y técnicas 
cambiantes, nos ubicaremos en Su última 
expresión: el informalismo. Ya lo dice la 
palabra —como lo explicaba en el impre- 
sionismo bien claramente— es lo que ha 
seguido a una especie de manchismo o “Ta- 
chismo”, que comenzó por la puesta en es- 
cena del color por el color mismo, en man- 
chas que se encontraban con cierta vivencia 
de imprevisto, y que el artista manejaba di- 
luidas sobre la tela hasta formar un conglo- 
merado de combinaciones. De ello nació, 
como es de suponer, una reacción de depu- 
ración, conformando la calidad de ese color, 
y el cuidado de la materia; la textura; que 
importa en ello más que la totalidad de 
elementos que configuran un cuadro com- 
pleto; una expresión total. Esta estilización 
o depuración, llevó a muchos pintores a la 
reducción de su exaltación cromática, y ca- 
yeron también otros, en la opuesta medida, 
o sea, la abstracción casi total de su signi- 
ficación, 


Los espacios entraron en la dirección de 
este nuevo ismo, y se animaron de signos 
o de franjas, a veces con una aureola avi- 
zorada de luz. Los grises parecen ser su 
última meta, y la conducción a la nada, posi- 
tiva expresión de pesimismo, se filtra las 
untuosas y crestadas porciones de materia. 
La arena, el aserrín, bases de procedimien- 
tos especiales, alquitrán, todo se perfila co- 
mo materiales accesibles al efecto deseado. 
Hablábamos de depuración. En esta exposi- 
ción, Salón 1962, se ha llegado a esos grises 
finos, elaborados, pero se ha olvidado com- 
pletamente el motivo. Son mensajes en un 
indioma que mo parece humano, que no se 
sabe a quién van dirigidos... La libertad 
merece comprensión. 


Espínola ganó el Gran Premio de Pintura, 
Aunque prosigue con los grises de su tém- 
pera, animados por juegos de pincel o es- 
pátula, movidos los espacios, todavía por 
ina inquietud fluctuante, no existe notoria 
sensación de solidez No creemos que ello 
sea cambio favorable para el pintor figura- 
tivo que había en Espínola, y que todos 

os. Su personalidad, fuerte y expre- 
siva, se halla desde tiempo sostenida por 
estas obras que mantienen una paleta limi- 
tada y una complementación de imagen que 
no se alcanza, 

“Ventayol, primer premio, está dentro de 
lo que anteriormente tratamos sobre la de- 
puración del informalismo. Pero son tan es- 
casos los medios comprensibles que nos pro- 
porciona, que los signos incididos en el 
material, aún cuando lo titula “Presencia” 
no trasuntan una complementación de men- 
saje. Recordamos aquí a Tapies, en parte, 
ya que Ventayol es un pintor que ha demos- 
trado en obras anteriores — llegó a ser Pre- 
mio al retrato, y pintó naturalismo notable- 


la dinámica del movimiento. Naturalmente 
que ésta intención no está sujeta a una es- 
tructura, ni a una geométrica realización de 
estable contenido, sino que se manifiesta 
dentro del informalismo expansivo que di- 
Juye el carácter en el procedimiento del ma- 
nejo sutil del color. 

En Marchand se produce por el contrario, 
una vuelta rotunda a su primer paso anterior 
en.arando un subrrealismo-manchista, que 
deformaba completamente la sólida conior- 
mación pictórica del artista. Su “Bodegón”, 
decidida y definida pieza de pintura, lo 
vuelve a una interpretación de la naturaleza, 
libre, pero con valimento de total vigencia 
básica. Zoma Baitler ha evolucionado tam- 
bién. Pero ha tomado otros temas, El pal 
sáje impresionista, que durante años cultivó 
con una clara comprensión de su técnica, ha 
dejado paso por el momento, y en es 
muestra, a dos cuadros de figura, comple- 
mentada en sus fondos y composición, com 
elementos de naturaleza muerta y espacio 
les. Los medios empleados son el óleo solo 
mente, El cuidado de la materia lleva a 
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Zoma, a tratar por pequeñas zonas todo un 
cambio de matices, El total se logra en el 
cuadro número 7, titulado “Modelo en el 
taller”. Ha dejado de lado la soltura fácil, 
y busca sin duda una formación más intensa 
del color. Su experiencia sabe indicarle cómo 
resolverlo, y para nosotros existen tr0z08 de 
muy buena factura, ligados por una dispo 
sición natural hacia la unión del tono, El 
retrato de Tonelli “Premio al retrato”, “Na- 
dina”, hondamente logrado como sus 

tes, da la pauta de un pintor de buen dí 
bujo y de instintiva composición del color. 


y la naturalidad de su traza, ayudan a la 
expresiva y serena visión de su figura HA 


gendo; con 
Difícil solución la que ha logrado Ribeiro 


CELIA GIACOSA. — “Mercado Central”. Oleo. Premio Embajada de 1sroél 


Dido 


las es; vis y carácter de los personajes. 
“buenos tonos, conforma una 

ap leliz, Es una pieza de gran va- 

> ostáculos que presenta, y que 

“uso dispuesto a vencerlos. La 

Echauri, es un cuadro de 

injunto de cabezas de tamaño 

sotpuidas en una ajustada dispo- 
£ riadas a toda fuerza de luz al 

A » en ellas, miradas individual- 

2 un atamiento de pincelar suelto, 

¡entonación que sale del fondo 
m9 cos n haz de luz, y que margina 
exp *£s aureoladas en el disfraz co- 

«o. k=nxpresiones, con alguna vigencia 

cuero » pasados rastros, se hallan ab- 

pocas +1 detalle por la abstracción de 

. aen favor de una elocuencia de 

e A carácter, conectado a las fac- 
«pincelar amplio. El pintor con- 

A ate efecto de luz, y una limpia 
aresiva. 

Molvi=we4a la pintura anterior, podemos 

tsewich con su tela N? 38, se- 

». Es superior sin duda a lo 
snente expusiera, por la colora- 

«posición de la composición en 

“por el grafismo del último plano 

/4unión, y porque le acerca más 

1 pintura, hecha a su tempera- 

u sin embargo lo que aejaumos 

» n respecto al informalismo. 

p 1igue con sus obras sobre tema- 
«a Sus gauchos vuelven a poner 
¡sólido color, agregándose ahora 

' 1resentativa en una composición 
4 os rojos son vivos y entablan 
gris blancuzco del animal. Es 

+¡que extiende las notas de nues- 
»desde que Blanes fijara un ca- 
iuradas lo prosiguiera con perfiles 

1 sus “Gauchos 
Kitramos también con una conti- 

sla evolución de Nantes, Desde 


CARLOS TONELLI. — “Nadina”, Oleo, Premio al retrato. 


MIGUEL ECHAURI. — “Mascarada”. Oleo. Premio Cámara 


de Senadores. 
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:2apo tienta el conjunto expresivo 
'on reminiscencias goyescas. En 

E s1p que titula “Mujeres”, se entien- 
lontido pictórico adjudicado a una 
«espacio más justa en la medida 

idel equilibrio cromático. El ama- 

02 aquélla, dentro del resto neu- 
isado en las sombras. Las expre- 

£s sas figuras se encuadran en una 
ocres, alternados con trazos y 

dl líneas simples, 

íimtes en ello tal vez, la formación 

vs 10, realista, al mismo tiempo que 
«caudal espiritual. Esta unión en 
sida, falta de intensidad comunica- 
oiga, con el principio en un ante- 
sde su tela “Las tres monjas”, un 

»» | que seguramente saldrá airoso 

“xn andiciones y espíritu de trabajo. 
vidad del nuevo Salón, estriba en 
sición Acuarela, fue ubicada junto 
intura al óleo y escultura. Otros 
ilizaba en la etapa con el grabado 
e 30. En realidad, no muy extensa, 


la sección muestra un conjunto de obras en 
las que, aún con distintos tratamientos, des- 
Pierta el interés. 

Garino ha ganado el premio a un cuadro 
histórico. Realiza con dicha técnica, una 
realidad en el campo de batalla, donde los 
hombres y las bescias son junto a otros im- 
plementos, la conjunción de un conglome- 
rado de etapas de color y de entreverada 
vision de carga, El tema desde luego es ple- 
no de dificultades. Exisie en el cuadro mu- 
cho peso en el ángulo y un tratamiento 
animado de intencion. 

El segundo premio fue adjudicado al cua- 
dio “Pintura” de Solano Gorga. El color es 
fino como siempre en la delicada artista, y 
el tercer premio, encuentra en el wabajo 
de Galloza, una figura suelta de trazo. ki 
premio arustas exaanjeros de Tokarz, “Pa- 
yaso”, está algo desugado en su aroujo. La 
mancha manuene wueres por la vivacidad ael 
cosor. El paraje “Caile”, oley de Hugo Sar- 
tere, Premio Cámara de Represenian.es, ao- 
sorbe un romantcismo reflejado en el cielo 


luminoso, y en el contraste gris. Tal comple- 
meniacion, logra un esecio de envoltura muy 
singular, además de escar la tela suelta ae 
trazo, y tocada en impresionismo. En cuamo 
a Gamarra, repue su gratismo de relieves 
sobre base de pianos, sin notarse una va- 
riación interpretativa. Las “Taperas” de 
Gauam, descurado motivo, un poco deshe- 
cho, por el deseo de sintesis, ha logrado el 
premio Ministerio R. E. En camci0, se per- 
Cibe una gvolucion muy interesante en Ca- 
simiro Motta. Desde hace un tiempo, viene 
buscando una pintura que interprete el tema 
denwo de una simpac.dad de concepto mu- 
derno, pero que no aliera las básicas me- 
didas, mi evade los elementos naturales. >u 
“Pasaje de Minas” es una pintura bien dis- 
puesta, y dentro de una armonía tonal, de 
proporciones firmes en la composición del 
color. Además, el dibujo apare.e sólido en 
las pocas afirmaciones que tiene, “Desde ei 
San Antonio” de Deliotá, nos muestra nue- 
vamente al pintor en el plano de una pano- 
rámica versión del campo. 


Ha deseado la insinuación por trazos 
color, de toda la distancia establecida ent 
el Cerro y el poblado, con la atmósfe 
— perspectiva aérea — en la realización « 
una secuencia de tonos, Posiblemente no h 
ya logrado toda la fuerza requerida en 1 
evento, pero es un problema di¿no del p. 
tor, Debemos agregar, antes de proseguir e 
próximas notas de nuestra edición diaria, 
referente al Salón, las dos obras de los pin: 
tores italianos radicados en el país: En 
Kabregu y Domingo Giaudrone. Pintur: 
que entienden una responsabilidad técnic 
el primero, en su composición “Aldeanas « 
Calabria”, Premio “L Italiano de Cultur 
en óleo diluido. Composición con ribet 


(Especial para EL DIA) 


HAY en 12 India en cuevas excavadas en 

la roca viva de la montaña, un bello 
exponente de lo que puede la tenacidad, la 
fe y la perseverancia humana. 

Imaginemos un esculior que al tratar de 
realizar una exposición, empezara por ta- 
llar en el mármol el salón donde habría de 
ser expuesta y dentro de él sus obras sur- 
giendo del mismo bloque inicial, 

Así los monjes hindúes y budistas de 
Ellora, llegaron un día frente a un inmenso 
bloque de roca engastado en el costado 
de una montaña coronada por el cráter de 
un volcán y durante centurias generaciones 
de monjes fueron tallando lo que hoy es el 
Templo Kailasa, motivo de maravilla de 
innumerables turistas. Un templo en el cual 
todas las esculturas, el salón con sus pila- 
res y las figuras, forman parte de una mis- 
ma unidad rocosa. Los monjes afirmaban 
que las figuras estaban allí encerradas en 
la piedra esperando que ellos las liberaran 
de su tosca apariencia! 

La verdad está engarzada en el error y 
la ignorancia y para encontrarla debemos 
trozo a trozo como el monje tesonero, irla 
despojando de lo que la oculta a nuestro 
entendimiento, ¿Cuántas veces el débil 
brazo se desgaió contra la ruda superficie 
de la roca, cuántos años para avanzar sólo 
unos pocos metros? Así también el cientí- 
fico, día a día, año tras año, va en pos de 
la verdad oculta de la cual tiene una vi- 
sión imaginaria que desea confrontar con la 
realidad. 

Hay misterios tan fascinantes para el 
hombre dentro de sí mismo y todo 
cuanto lo rodea, que el día que llegue A 
vislumbrarlos, estará tan absorto en su com- 
prensión que considerará tiempo perdido el 
distraerlo en tantas situaciones absurdas y 
conflictivas como las que se Crea y se en 
frenta hoy día. 

El profesor Ernest Chain ha hecho de 
esta comprensión el objeto de su existen- 
cia. De ella deriva no sólo la satisfacción 
de servir a la humanidad preservando la 
salud de sus semejantes, sino también el 
contemplar los maravillosos senderos de la 
naturaleza y cómo el orden crea el orden, 
dando así una base coherente a la vida. 

Y dentro de este mecanismo que posee 
el azufre de los volcanes, el iodo y la sal 
del mar, el fósforo, el calcio, y el manga- 
neso de la montaña, el oxígeno del aire y 
que se sirve de ellos para el milagro re- 
novado de la vida en constante evolución; 
el químico, el biólogo, el fisiólogo, el físico, 
el filósofo de las ciencias, encuentran enig- 
mas que han llevado centurias y múltiples 
generaciones de empeñosas existencias el 
descifrar!! 

¡Al igual que los pacientes monjes hin- 
dúes y budistas! 

Hoy que se han alargado los días del 


el advenimiento de los antibióticos no po- 
demos menos que rememorar el tiempo en 
que la meningitis, la neumonia, la blenorra- 
gia, la sífilis cercenaban vidas o las invali- 
daban lastimosamente. 

Se ha dicho que el siglo pasado perte- 
neció a la física y que el próximo lo será 
de la química y la biología” Al pasar del 
estudio de la materia inerte a la materia 
viviente el hombre comprende que recién 
comienza a vislumbrarse el juego maravi- 
lloso que significa la vida. 

Los fenómenos químicos que se celebran 
en el interior del organismo son los respon- 
sables de su estado de salud. Las células 
son verdaderas usinas donde infinitas reac- 
ciones químicas mantienen el equilibrio 
inherente a la vida. 

Nuestras estructuras están sumergidas 
como extrañas plantas marinas en un me- 
dio acuoso y humoral fabricando y consu- 
miendo substancias que con febril actividad 
contribuyen a la incesante renovación del 
organismo. 

En este ambiente donde se celebra el 
concierto de la vida, el microbio sería mi- 
rado como un peligroso intruso y sin em- 
bargo a poco de nacer ya ellos se instalan 
en nuestro Organismo y muchas veces 
cooperan con el mantenimiento de la salud. 

Los hay de distintas clases, nuestro cuer- 
po es para ellos su territorio y dentro de 
él escogen las regiones que se avienen a sus 
características, Mencionaremos a título de 
ejemplo el llamado estreptococo alía que 
sa halla en la parte superior del aparato 
respiratorio. Si el bacilo de la difteria pre- 
tende invadir su territorio, el estreptococo 
alía produce un veneno que acaba con el 
temible invasor y anota una victoria en 
nuestro favor. 


EL PROF. ERNEST CHAIN 
PREMIO NOBEL DE MEDICINA 


INICIADOR DE LA ERA DE LOS ANTIBIOTICOS 


El Prof. Ernest Boris Chain, hace pocas semanas realizó una breve visita al Uruguay. 


es en que dejan morir de 
inanición al intruso acaparando todo el ali- 
mento disponible. Otras en que ensucian 
con desechos el ambiente y crean dificulta- 
des para el crecimiento y otras en que por 
mecanismos misteriosos generan substancias 
tóxicas para el enemigo. 

Estas substancias son las que se conocen 
con el nombre de antibióticos. 

¿Cuándo el hombre empezó a participar 
en esta contienda en su beneficio? ¿Cuándo 
vislumbró lo que ocurría en el mundo mi- 
croscópico del cual dependía su vida? 

En el año 1883 un sabio llamado Metch- 


que esas células movibles con la facultad 
de engullir las partículas de carmín, quizás 


táculo maravilloso, es absolutamente trans- 
parente, se le ve latir un corazón que fun- 
ciona con toda regularidad, y puede obser- 
varse en su interior una bolsa en la cual 
podemos advertir los embriones de futuras 
existencias, 

En este organismo Metchnikoff observó 
lo que ocurría en ellos en cpanto penetraba 
un agente peligroso, las células errantes de 
la pulga se lanzaban a la batalla, rodeaban 


al invasor devorándolo hasta hacerlo des- 
aparecer y cuando en otras ocasiones las 
células errantes no reaccionaban contra el 
peligro, los invasores devoraban a la pulga 
que sucumbía a sus venenos. Había asis- 
tido Metchnikoff a través de su microsco- 
pio al eterno drama de la vida en un orga- 
nismo diminuto; pero que nos revelaba los 
misterios de muestra naturaleza y la fun- 
ción de nuestras células errantes. 


Al participar años más tarde el hombre 
en esta contienda por medio de los anti- 
sépticos, se vio que a menudo éstos daña- 
ban las defensas naturales antes que al 


He aquí la inmensa importancia que tie- 
ne el conquistar para el hombre sustancias 
que refuercen nuestras defensas y que no 
sean para nuestro cuerpo más peli 
que el mismo invasor. 

en Inglaterra. El Dr. Chain se 
encuentra en la Biblioteca Radcliffe en Ox- 
ford. Oriundo de Alemania el Dr. Chain 
ha dejado sus lares hostigado por las hues- 
tes hitlerianas. Este brillante bioquímico 
estaba empeñado en descubrir substancias 
antimicrobianas. 

En Londres la blitzkrieg llenaba los hos- 
pitales y las infecciones causaban estragos 
entre la población sufriente, 


El Dr. Chain recorriendo los archivos de 
la biblioteca tropieza con un trabajo publi- 
cado por Fleming en 1929 que había sido 
completamente olvidado y pasado desaper- 
cibido para sus colegas. Se hablaba allí de 
un hongo que inhibía el crecimiento de las 
bacterias. Pero que había descorazonado a 
Fleming como bacteriólogo, por su caracte- 
rística de que perdía fácilmente su poten- 
cia. Y lo que descorazonó al bacteriólogo 
intrigó al químico, 

Con un interés puramente académico 
Chain comenzó a explorar las característi- 
cas del penicilum notatus. 

Pronto se dio cuenta de que estaba ante 
un poderoso germicida. Pero se planteaba 
el problema. ¿Sería tolerado por el orga- 
nismo humano? Había que hacer de esa 
substancia una droga capaz de ser adminis- 
trada sin riesgo a los pacientes. 


Laboriosamente se cultivaron hon; 
botellas de leche, en chatas de hospiak E 
cordemos que Gran Bretaña esiaba en plena 
blitzkrieg y los más dispares aparatos eran 
usados en este laboratorio desde baños de 
perros, hasta un dispositivo usado para sa- 
car las bombas incendiarias, 

Tres años de penosos estudios dieron 
gomo resultado producir una cantidad sufi- 
ciente de penicilina como para ser utilizada 
en el ser humano. 

Finalmente obtuvieron una cucharadita 
de un polvo marrón bastante impuro, El 
primer caso tratado con penicilina fue el 
de un policía inglés, un bobby como se les 
denomina en ese país, de 43 años que afei- 
tándose se hizo una pequeña herida en la 
cara. Ese incidente sin importancia, no fue 
tal ya que en pocos días una infección 
estafilocóccica de la sangre lo hizo inter= 
nar en gravísimo estado en el Radcliffe 
Hospital de la Universidad de Oxford para 
ser tratado, 

El hombre estaba moribundo con la cara 
llena de abscesos, encendido en la fiebre, 
Ninguno de los medios de la ciencia cono» 
cidos por aquel entonces podría haberlo 
salvado; como un recurso desesperado se 
decidió ensayar la nueva droga, La primera 
inyección demostró que la droga podría 
arrancar de la muerte a su presa; pero, ¿qué 
se podría hacer de una droga de la que 
sólo poseían una cucharadilla y de la cual 
se advirtió que no permanecía en el orga» 
nismo sino unas pocas horas, debiendo ha» 
cerse un tratamiento continuado? En su 
angustia por salvar una vida recogían la 
penicilina excretada en la orina y volvían 
a administrársela al paciente, Se advirtió 
que la penicilina readquirida estaba des 
provista de impurezas habiendo el organis- 
mo humano actuado como un filtro. Se 
cuenta que un profesor de la Oxford Uni- 
versity les dijo a sus estudiantes: “Mis 
amigos, Uds. deben aprender acerca de la 
penicilina que es una substancia remarca: 
ble que crece en la cama del hospital y de 
purifica por el pasaje a través de la fuerza 
policial de Oxford”. Al cuarto día la fie- 
bre había desaparecido y su milagrosa me- 
joría era el asombro de todos, Pero al quin- 
to día la reserva de penicilina se había ago- 
tado. El Dr. Chain trabajaba afanosamento 
por depurar míseras cantidades que cora 
a llevar al hospital. Los microbios reinicia- 
ron su ofensiva y esta vez hubo para siem- 
pre un policía de menos en Londres. 

Este dramático incidente no volverá A 
suceder. Desde aquellos trágicos días y los 
meses que le sucedieron en que la 
lina era reclamada por telégrafo para casos 
desesperados disputándose el privilegio de 
usarla, hasta nuestros días en que está al 
alcance de todos, se ha realizado un mila- 
gro merced al esfuerzo de seres que como 
el Dr. Chain vienen con la gran misión 


lo lleva a descansar sobre sus laureles. No; 
la batalla no está terminada y en el mundo 
del Dr. Chain, en el maravilloso mundo de 
las moléculas, muchos sucesos Ocurren más 
importantes para la raza humana que aque- 
llos que llenan los titulares de los diarios 

Nuevos peligros acechan al hombre, nue- 
vas cepas de mi 
pueden luchar contra la penicilina y des- 
truirla. Como un estratega el Dr. Chain 
toma posiciones. Uno tras otro lanza al 
ataque nuevas fórmulas, hasta que la vic 
toria demuestra que el mundo microbiano 
agresivo para la raza humana se ha enco% 
trado con un temible contendor. 

Y es así que el Dr. Chain nos ha traido 
la novedad de un nuevo compuesto que A 
de barrer con las temibles infecciones 10 
sistentes a todos los antibióticos hasta hoy 
conocidos, y que habían infectado a salas 
de operaciones y sanatorios y y 
los ambientes quirúrgicos por su pertinal 
frecuencia. 

Otro de los capítulos que abarca esti 
mente prodigiosa es el de la neuroquímica 
y hemos admirado su agilidad mental, 3 
perspicacia y tenacidad, su inventiva, € el 
fascinante tema del metabolismo del C% 
rebro. 

La maravillosa máquina humana tiene e% 
el Dr. Chain uno de sus más capacitados 
estudiosos. Sólo los que viven de este modo, 
disfrutan plenamente la vida, porque se dis 
fruta aquello que se comprende y se 1e% 
peta. 

Profesor Víctor SORIANO 


(Especial para EL DIA) 
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Bai io de la Lotería Nacional de Beneficencia de Panamá, visto por una de 


Autos “Jockey Club” Caussi 


“NOVIOS 
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Tels.: 4011 36 - 401137 


sus fachadas. 


Un juego de suerte y azar que es 
una simguiar Institución de benefi- 
cencia y cultura, La Lotería Nacional 
de Panamá ha dejado de ser sólo un 
recreo del pueblo y de las clases pu- 
dientes, para convertirse en una em- 
presa de caridad y cultura metida en 
la entraña de los panameños. 


Un año después, afirmado José Gabriel 
Duque como concesionario exclusivo, nueva 
Ley del Gobierno del Estado aprobó el 
Reglamento de la llamada Lotería de Pa- 
mamá, que empezó a funcionar bajo esta 
nueva concesión, el 1? de enero de 1884, 
por un período de 25 años. 

No es mi intención en este breve escrito 
hacer la historia de la Lotería, y considero 
que ello no interesa a los lectores. Sólo 
diré que la empresa fue creciendo, a la 
medida en que fue creciendo el Estado de 


El público se aglomera los domingos 


en les calles cercanas a la Lotería, para comprar loo 


últimos billetes que entrarán en el sorteo dominical. 
VALORES POSITIVOS DEL ISTMO 


UNA LOTERIA ADMIRABLE 


Panamá, luego el Departamento, como 
integrante de Colombia y, más tarde, 


bida la venta. Y el prestigio de la Lotería 
fue creciendo y dándole a la empresa c% 
racteres de institución respetable y bené- 
fica, especialmente desde 1919, año en dl 
cual, terminado el contrato con el señor 


por el Presidente Belisario Porras, la ne 
ción panameña asumió la dirección, los 


sañas del pueblo con normas familiares, 
cado parte del presupuesto de cada 

tx), creando, de manera súbita, nuevos 

mod beneficiando aquí, desilusionando allá; 
do_todos sus hinchados productos se 
»laron a casas de caridad, adquirió el 
«¡ganado título de Lotería Nacional de 
aalicencia de Panamá. En la capital de 

iu ación y en todas sus provincias, los 
sstales de caridad y todos los estable 
“Intos de beneficencia, son hijos de la 
ía y crecen merced a sus productos. 
ses un juego de suerte y azar, nadie 
»> negarlo, pero es un juego que bene- 
la las clases no favorecidas por la for- 
=:con crecida asistencia social, que vende 
la persona halagadoras ilusiones cuan- 
» y le han resultado premios. 


r la Gerencia de la Lotería han pasado 
a'majes de relieve nacional. Sólo quiero 
cosirme al último, don Guillermo Elías 
sino, líder político de antecedentes res- 
ctíles y gran profesor de energía, quien 
'apreso a la institución un ritmo diná- 
yy la ha robustecido con reformas muy 
caschosas, entre ellas, la más sobresa- 
» sin duda, el haber establecido el 
% Sorteo de Navidad, con un estupendo 
uio mayor de medio millón de balboas 
alio millón de dólares) y otros premios 
s4 altos, El primer sorteo de tal enver- 
celebróse en diciembre de 1961, con 
sitados sorprendentes, y los billetes del 
“ise jugará en la próxima Navidad se 
«venido adquiriendo desde hace varios 
;8 con entusiasmo. 


TAMBIEN LA CULTURA 


; excelente labor benéfica y social de 
htería de Panamá no se detuvo ahí. Fue 
vizando cada año con aumentos gradua- 
4, los aportes presupuestados para casas 
stituciones de asistencia social, y de- 
y buscar también los caminos de la 
sá con el propósito de difundir los 
ses intelectuales de la república, dar a 
cer la historia del Istmo desde la con- 
ía hasta los días actuales, su geografía 
/2 aborígenes, sus riquezas naturales y 
impaisajes selváticos, sus islas, sus mares 
sontañas, todo lo que descubra el origen 
¡vida de esta lauta garganta de América 


La revista “Lotería”, como se llama hoy, 
en su larga y meritísima vida, ha desen. 
trañado la cultura aborigen en sus más 


relatos apasionantes sobre los amores de 
Bolívar, anécdotas criollas, bibliografía pa- 
nameña, cosas de antaño, costumbres de los 
antepasados, cuentos nacionales, efemérides 
de la patria, frases históricas, gabinetes del 
gobierno, galería de presidentes, historias 
de Panamá la Vieja, literatura ¡panameños 
de la época colonial, romances de los me- 


florón de gloria o un arquetipo de claridad 
para la joven república. Por eso y mucho 
más, la Lotería Nacional de Beneficencia 
de Panamá ha dejado de ser sólo un juego 
de suerte y azar para muy nobles fines de 
asistencia social, y se ha convertido tam- 
bién en una institución de cultura metida 
en la entraña del pueblo, 
Alfonso MEJIA ROBLEDO 
(Fotos de Carlos E. Bech) 
Panamá, agosto de 1962 


(Especial para EL DIA) 


Este conjunto representa numerosas portadas de la gran Revista de la Loteríe 
Nacional de Beneficencia de Panamá. 


Una típica vendedora de lotería, sentada en Una parta del interior de la Lotería, donde trabajan los pagadores. 

una acera de la calle, Por las hondas arru- E 
gas de la anciana resbalan historias de este 

juego que tanto recrea al pueblo de Panamá. 
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así —generalmente surgidos dentro de fa- 
mulas o ae empr.sas con teaicion horeril, 
como surgían los habues discipuios en las 
COXPUracIones Medievaci— nuesro entu- 
siasmo toma expresiones que los ajenos 
quisas juzguen exogeranas. 

La Eanoria] Kopessz, con sede princi- 
pal en Buenos Aures y filial en Montevi- 
deo, es de antiguo conocida por su orien- 
tación hacia el bro de ensenanza, con una 
especialización Mayor en textos escolares, 
de ciclo medio y de pedagogia, Su produc- 
ción ha sido siempre cuidada, las traduccio- 
nes y adaptaciones de obras extranjeras han 
mantenido un nivel muy correcto y las pro- 
ducciones originales —en su mayoría en- 
cargadas a solventes firmas de ambas 
márgenes del Plata— han sido siempre 


cernidas por una criba finísima, Siempre 


CON AMORE 


El oficio de editor tiene características 
muy singulares, trasunto de la misma sin- 
guiaridad del producto que se elabora. 
El libro es —¿quién lo duda?— una mer- 
cancía, un objeto de comercio, algo que se 
vende y se Compra con dinero, y quienes 
a su tráfico se dedican, necesariamente de- 
ben encontrar allí las bases económicas de 
su sustento, Pero al mismo tiempo el libro 
es el vehículo de mayor potencia espiritual, 
el receptáculo cultural de mayor perdura- 
ción y más profundo de que el hombre dis- 
pone. Quienes olvidan esta suma jerarquía 
y Consideran sólo el aspecto materia] del 
negocio, caen en las aberraciones más gra- 
y aun en verdaderos crímenes de lesa 
civilización, El industrial y el comerciante 
del libro que no ven la indestructible uni- 
dad de ambos aspectos, yerran el camino 
y debieran dedicarse a otra actividad me- 
nos dañina, Personalmente, opinamos que 
ni siquiera una actitud indiferente les salva 
de la condenación. O uno se entrega al libro 
con total amor, o debe apartrase de él. 

Quizás por esto es que, cuando de vez en 
cuando vemos a algún editor vocacional, 
gue pone en juego no sólo su patrimonio 
material y todo su tiempo vital, sino ade 
más el deseo de hacer las cosas bien, cada 
día mejor, ilustrándose en los buenos ejem- 
plos de todo el mundo, metiéndose por los 
caminos del propio arte, no sólo gráfica siro 
también plástico, autoedurándose en infini- 
tas disciplinas, para dar día a día un pro- 
ducto mejor elaborado, más hermoso y de 
mavor recentividad y subestión sobre el Dú- 
blico; cuando nos enfrentamos a hombres 


APERTURA FILOSOFICA 


de 
con amor, 


el fondo de su corazón 
rencia y es difícil que se 
de las ideologías. 
"Tenemos un ejemplo bien claro en la monumental 
Historía de la Filosofía de Albert Rivaud, publicada ori- 
ginalmente en Presses Universitaires de France, y puesta 
al día por Gilbert Varet (traducción de Angela Romera 
Vera y Marta Elena Samatan). Se sostiene aquí una acti- 
tud convalidadora de la fe, como complemento indispen- 
sable para el conocimiento que la sí sola nu 
alcanza. y, además, deniro de esta posición, una expec- 
fativa tolerante frente a la astrología, al espiritismo y a 
ciertas formas extravagantes de la mística, como fenó- 
menos que en parte no han sido puestos todavía en claro. 


pero no le queremos 
como instrumento interpretativo. Perdonando la petulan- 


cia, podríamos afirmar que tal vez Rivaud y nosotros es- 
temos totalmente de acuerdo en la interp ción abierta; 
pero señalamos el peligro de desviación irracional en 


no €s y 
destinada a simples estudiantes sino, como se indica en el 
prefacio, a los que se inclinen a la investigación o a la 
enseñanza, 


_El tomo 1. subtitulado Desde los orígenes hasta el esco- 
lasticismo, comprende 38 capítulos divididos en cuatro 
libros; Pensamiento presocrático; Sócrates, Platón, Aristo- 
teles; Epicúreos, estoicos, académicos y escépticos; y de 
Filón de Alejandría a Juan Escoto. El tomo II, Desde el 
escolasticismo hasta la época clásica, tiene 25 capítulos en 
dos libros: De Pedro Damián al renacimiento; y El rena- 
cimiento. El tomo III, La época clásica, son 22 capítulos en 
dos libros: De Bacon a Hobbes; y De Spinoza a Newton. 


han merecudo elogios, pues, su aspecto for- 
ma] y su contenido, 

Pero, como el tiempo sigue su marcha, 
la gente que en esa Empresa alienta un 
alma de editor y domina ese oficio (poco 
conocemos de la composición actual del 
equipo; creemos que dirige don Jorge Ka- 
pelusz), ha venido realizando, tiraje tras 
tiraje, nuevos esfuerzos para lanzar crea- 
ciones de mayor aliento (obras en varios 
tomos de fama en otros 
realizar coediciones con grandes casas ex- 
tranjeras que les posil 
en común de millares de ilustraciones a 
varias tintas, para emplear nuevas técnicas 
de impresión y de encuadernación que con- 
vierten al libro en un objeto no sólo atrac- 
tivo sino realmente hermoso, confluyendo 
la artesanía con el arte, Y todo esto lleva- 
do a tales dimensiones, realizado en cifras 
y volúmenes tan elevados que testimonian 
un esfuerzo y una dedicación absolutos en 
momentos precisamente en que la industria 
argentina en general, y la editorial en par- 
ticular, padecen una Situación bastante pe- 
nosa, Es tanta la producción que, pese a 
los continuados comentarios que hemos ve- 
nido efectuando de las obras de este fondo, 
nos encontramos ciertamente desbordados 
por los nuevos envíos, 

A1 dedicarle esta página a quienes han 
colocado la actividad editorial rioplatense 
al mismo nivel de países que van a la ca- 
beza en la industria, como son Francia y 
Estado+ T/nidos. queremos rendir homenaje 
a la lesión de hombres y muieres que, en 
todas partes del murdo, cumplen su oficio 
editores con nobleza, 


idiomas), para 


ilitan la utilización 


con conciencia, 


M.M.V. 


MISTORIA DE LA! 
FILOSOFÍA 


En estos tres volúmenes, 


abarca un extensísimo período del 
como observa el autor: 
y la ciencia han ido diversificando 
cimientos del mundo material, 


manidad. Pero, 


CIENCIAS 


Muchos estudios universi- 
tarios, como las ciencias eco- 
nómicas, las naturales, la 
arquitectura, la agronomía, 
la medic.na, la farmacia, la 
tecnología en general, "re- 
quieren un conocimiento 
matemático básico, no espe- 
cialmente proxundo, pero que 
permita seguir sin fallas el 
progreso científico moderno: 
Para contemplar esta nece- 
sidad, el conocido profesor 
argentino César A. Trejo ha 
preparado su  Malemática 
General, con un primer vo- 
lumen que contiene elemen- 
tos de álgebra, de geometria 
analítica y de trigonometría, 
estando el segundo dedicado 
a cálculo diferencial e inte- 
gral. Su excelente presenta- 
ción viene completada con 
un desplegable conteniendo 
tablas para la resolu e 
los problemas y ejerce 
propuestos, 

M. O. González, que fuera 
prolesor de la Universidad 
de La Havana y hoy lo es 
de la de Alabama Use. UU), 
conjuntamente con otro pro 
fesor de esta última, J. D. 
Mancill, presenta dos volú- 
menes de Algebra elemenial 
moderna, inalcanuo precisa- 
mente que los avances cien- 
títicos de los últimos tiem- 
pos hacen imperiosa una 
revisión a fondo de los cur- 
sos de esta especialidad, ya 
> al es tan grande el numero 

le definiciones incorrectas 
que peligra caerse en un 
confusionismo paralizante. El 
millar de páginas de su tex- 
to es impenetrable para 
nosotros, que estamos sólo 
repitiendo lo que afirman 
los autores... 

Pero no todos los libros de 
este grupo nos son ajenos 
en su contenido. Con auda- 
cia que aún nos asombra 
hace un cuarto de siglo pre- 
paramos, para nuestros com- 
pañeros de la Facultad de 
Derecho, un resumen de 
nociones estadísticas. Así es 
que hemos recibido con ló- 
== alegría la Estadística 

le Fausto I. Toranzos (que 
ojalá tengamos oportunidad 
de volver a comentar en 
esta página) un volumen 
que contempla a un mismo 
tiempo lo que pretendía 
nuestro modesto trabajo: dar 
nociones al alcance de todo 
el mundo, y brindar (en le- 
tra chica y en apéndices) el 
complemento matemático in- 
dispensable para profundizar 
en esta ciencia o méotdo (to- 
davía se discute su natura- 


ecido ahora 
fumen II de la 
alítica cuantita- 


tellana. Ha a 
también el y 


Química an: 


de casí 1.400 páginas, se 
pensamiento de la hu- 
si bien la técnica 
y depurando los cono- 
en el campo de las puras 


jdeas casi no hay crecimiento o innovaciones (o las hay en 


mucho menor escala) entre los 


primeros y los últimos filó- 


sofos. La obra que estamos reseñando es, pues, de aquellas 


que equilibran al ser humano 


pan 
gerse al más petulante y 
hombres. 


a primer plano. Aún en el 
caso de las últimas dictadu- 
ras, la multitud ha cumplido 
la función de un coro frente 
a los delirantes líderes que 
han ido a representar su 
papel de superhombres en 
plazas públicas hormiguean- 
tes de seres humanos. Así es 
como la ciencia de la socie- 
dad ha tomado una impor- 
tancia cada día mayor y, en 
cierto momento, hasta ha 
ejercido una especie de im- 
perialismo que amenazó de 
fuerte a la filosofía, a la 
psicología y a la economía, 
a las que arrebató finalmen- 
te extensos territorios, 


inteligente, porque la visión 
ica del conocimiento y de la ignorancia hace enco- 
levantarse al más humilde de los 


CIENCIAS 


Aparece ahora en caste- 
Mano un Tratado de Socio- 
logía cuya principal fama no 


lusz (traducción de María C. 
Eguibar y Alicía M. Vacca), 


GEOHISTORIA 


No hace mucho en esta 
misma paginas nos ocupa- 
mos del nuevo concepto de 
geografía regional, es decir, 
del nuevo tipo de estudio 
que contempla las realidades 
de la superzicie de la tierra 
y de sus haoitantes, sin con- 
dicionamientos polltcos, ha- 
cienuo abstracción de las 
froniesas que los Estados se 
han venioo dando a traves 
de la historia. Su caracterís- 
ica mas notable es la apre- 
ciación conjunta de una 
serie de elementos que inter- 
vieren en caoa region indi- 
vidualizando la con,ormación 
física, flora, fauna, clima, 
población, etonomía, etc. En 
esa misma orientación está 
el tomo de Tierras nordicas 
preparado bajo la dirección 
de George H. T. Kimble y 
Dorothy Good, por una se- 
rie de quince expertos (una 
curiosidad; cada uno firma 
sus capítulos), Abarca las re- 
giones ártica y subártica, 
comprendiendo territorios de 
América, Asia Europa, 
Groenlandia y el casquete 
polar. La versión castellana 
es de los profesores Alfredo 
C. Rampa y María Susana 
Donaldson. El tomo está 
magníficamente ilustrado e 
impreso. y 

in Francia la Editorial 
Hachette se está especiali- 
zando cada vez más en la 
edición de libros profusa- 
mente ilustrados y coloridos 
que son verdaderas hazañas 
en el terreno gráfico. Para 
servir a esta tendencia, pu- 
blica ahora numerosos tex- 
tos en los que el valor de la 
letra y el del grabado son 
equivalentes, La Historia di. 
námica de A. Aubert y F. 
Durif había sido hasta el 
presente un ejemplo de com- 
inación de arte y de peda- 
gogía que quienes estamos 
en la materia mirábamos 
con verdadera envidia, Ka- 
pelusz ahora nos la sirve en 
castellano, con la adaptación 

traducción de L. M. de 

'omada, que ha tratado de 
evitar que el excesivo pa- 
triotismo francés tienda a 
hacer girar la historia uni- 
versal alrededor de la tie- 
rra gala, y ha incluído otras 
referencias a nuestros an- 
cestros hispánicos. El volu- 
men, destinado a la ense- 
ñanza media, abarca Orien- 
te, Grecia, Roma y Edad 
Media, y puede decirse que 
pea su” riqueza de colores 
cuatro tintas), su diagra- 
mado originalísimo y Su ar- 
tística presentación, es, en 
idioma español, el texto más 
atractivo que hasta ahora ha 
caído en nuestras manos. 


tiva de Arthur 1. Vogel, que 
comprende . A. aplica- 
da, el análisis instrumental 
y el análisis de gases, tra- 
ducido del inglés por Miguel 
y Elsíades Catalano. Queda 
así completada una obra 
científica fundamental, cuyo 
o volumen en caste- 
lano se había publicado en 
1953, nueve años antes! He 
aquí otro ejemplo de la 
labor persistente y esforzada 
de una verdadera empresa 
editorial. Cerrando este gru- 
| especializado, tenemos la 
ados q oinlia del te 

ímica orgáni profe- 
ua, ES, 
wi gton, Kennel . Wi- 
berg, en versión cast a 
de los Dres. Ariel H. Gue- 
rrero y Leda Darnet. 


SOCIALES 


E 
en [orfolo, - 
aa Sociología econ: y 


indispensable 
del fenóme- 


yaya preparando las trasla- 
clones profesionales a fin de 


IDIOMAS 


Hay una antigua disputa 
entre los estucuantes de se- 
cundaria: ¿qué es más Odla- 
da, la gramauca o la mate- 
metica? Lastima que amoas 
son hecesailos pilares en la 
minima estructura cultural 
de cualquier hombre, El es- 
fuerzo máximo de los peda- 
gOgos modernos es hacer 
tragar esta pudora con la 
envoltura más aceptable, 

Las prosesoras Maria H. 
Palisa Mujica de Lacau y 
Mabel V. Manacorda de Ho- 


so de Ci 
los tomos 1, Il y ll a la 
vista) en el que, seguramen- 
te en colaboración mutua 
con el editor, las explicacio- 
nes más áridas adquieren 
formas geométricas o se 
tacan por diagramados espe- 
rd mediante la ul E 
cion de una segunda tinta, 
El conjunto es atractivo Y 
contempla evidentemente un 
gusto plasticamente actual. 
La serie aparece comple- 
mentada con otro volumen 
de Antología y comentarios 
de textos realizados por las 
mismas autoras. 
Tambien podremos incluir 


volúmenes de la 
Grandes Obras de la Litera- 
tura Universal, que son ele- 
mentos auxiliares de la 
señanza de gran valor. 
tomito trae, además de la 
obra original, su ubicación 
eronologica, — profusión de 
notas explicativas, y UN 
prologo realizado por espe- 
cialistas, Esta colección, 4n- 
teriormente dirigida por 
Fermín Jstr ai cu 
aparece ahora bajo 

de María Hortensia Lacau, 
por lo menos los volúmenes 
que nos llegaron ultimamen- 
te. Ellos son: María de Jorge 
Isaacs, con prólogo y notas 
de Angel Rivera; Ti de 
Juan Zorrilla de 


la Mistral E 

E o y ala de 

ci logo 

estro compatrlota José Pe- 

reira Rodríguez. 

Las profesoras 

huys de Ipola y Ly 
re ortugubs tro 

un evidente plan de 


e 

r: ue > 

do el estudio y, despiertan 

interés de visitarlos, Es" 
dos caños: idioma 


ni 
el 
copeta de 
y turismo. 
___>> 
ue no sea una utopía llegar 
al pleno empleo, considerando 
a éste no sólo 
a ¡demá: mo la 
sino además col 
inversión del capital huma- 
no en actividades útiles. 


= “SeioiodiA 


EDGAR RICE BURROUGHS — 3 7 


' EN EL DORMIDO BARCO, ALGUIEN PERMANECE DESPIERTO... 
DEL BOTE, UN SALVAJE CAZADOR, EN BUSCA DE PERO ESTÁ TAN EXITADO CON LOS ALREDEDORES, QUENOSE DA VUELTA. 
ALIMENTO,APARECE EN LA PACÍFICA ESCENA. E z > a 


B $ 4 
, = — ) 
LOS 0J0S VERDES De La | MY ] ME 
IN PANTERA NEGRA SE c, « MP4 


LA BRISA TRAE HAs- [MY A AN ' 
TA SU NARIZ,EL O- AN $ 
LOR DE LA PRESA. | : : 


; AN: AN INCAPAZ_DE REPRIMIR SU JÚBILO: EL ANIMAL GRITA A ) 
y E MIENTRAS SALTA HACIA SU BOCADO...SIMULTANEAMENTE SE ) 
ó Sa OYE UN GRITO DE TERROR. 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, DD ni puede 
fortalece. tener similares N 


TODO EL MUNDO QUIERE VER... 


4 las primicias primaverales 


EDS 
DE LAS 3 AVENIDAS Y... 


SU 


GASA CHIFFON de seda natural, 
la última moda para trajes de fies- 


ta en todos los co- 00 
lores. Ancho 1.10, a SOLER HNOS. S. A. 
SOLO EN SOLER $ ELMT. 


CREPE Francés laminado, suntuo- 


sa seda con hilos dorados y platea- SECCION TEJIDOS 


:] dos. Ancho 1.30, a 00 
. y 
Selección de 125 DOUPION y BROCATOS borda- 
SOLO EN SOLER $ ENT dos Franceses, de alta novedad. 


Ancho 0.90, a 
nove d a d es : 00 
BROCATO de ALGODON Fran- SOLO EN SOLER $ bp 


cés, delicada fantasía. E 
francesas Ancho 0.90, a 00 SEDA CRISTAL Francesa, distin- 
SOLO EN SOLER $ ELMT. guida fantasía en tonos clásicos. 


PA ON Ancho 0.90, a 00 
AN : SOLO EN SOLER +1 

xo z MUSELINA CRISTAL Italiana, Eur 
WO 


una exclusividad recién recibida. SEDA NATURAL Francesa, el im- 


SA) Ancho 0.90, a 3 
BN 3430 pacto de la moda en una hermosa 
SAN ELM. 


selección de colores. 
INS oiga iieción de 00 
y ant SOLO EN SOLER $ ELMT. 


AN HILO BORDADO, el suceso en JERSEY CRISTAL y GEORGETTE 
IX NA los últimos desfiles de la moda Francés, de suaves tonalidades. 
Italiana. 


Ancho Ancho 0.90, a 
0.90, a 14000 SOLO EN SOLER $ 450 
SOLO EN SOLER $ ELMT. ELMT. 


: | di | 
ACI e GA 
11 | ERAN! CLIENTES DEL INTERIOR: 


INNNE 
0) EE Dirijen vuestros pedidos 


iS a nuestra CASA MATRIZ, 

L) Avda. Agraciada 2302 
ER ragnds, 

a > SUCURSAL GOES - Avda. 

Gral. Flores 2341 - Tels: 

24200-24300-24400 


SUC. CORDON - Avda. 
18 de Julio 1601 - Tel. 
40 4111 


